
EDITORIAL

Unidad: sí, pero
para la Reconstitución
del Partido Comunista

Mayo es un mes de imfrcrta¡tes conmemoraciotres
pára elprolet¿riado intemacional. Se cr¡mplen 123 añosde
la Comu¡a de Paris, la primera expen€ncra aunque eñmera
del Poder Obrero- El 9 de mayo, se celebm el49 Anivergrio
de l¿ Victoria sobre el fascismo alemán, alca¡z¿da
principalnent€ gr¿cias al heroísmo de laUniónde Re!úbücas
Socialislas Soüélicás y s¡¡ Ejército Rojo magst almente
dirigdos por el car¡arada Slálin.

Si¡ embargo, por del¿nte de éstas y otras efemérides
que los obreros deva¡guardiaco¡sideramoshitos, conquistas
sxperiores d€ la Revolución Proleta¡i4 las gra¡des más¿s de
nuesFa clas€ celebran el lo de Mayo. Dede sü origeoes
hilóricos, esta fecha simboliza la resileocia y la lucha de
los prcl€tarios unidos ya como clas€ y org¿¡iados en
sindicatos frente a la insaciable explotación capitalisla. En
este Glorioso Dia rememoramos los sacrificios, $úimientos
y vidas que han costado las cotrquist¿s sociale¡ que lás
ac¡üles generacior¡es pueden diúutar (Jomada de tr¿bajo
de 8 ho¡as, descanso sema¡al, vacaciones anuales, derEcho
d€ o¡ga[ización sindical, de huelg4 de negociación d6
sala¡ios y condiciones laborales, derechos politicos, etc...).
Perc esios éxitos de la luchareivindicativade lostr¿bajadorEs
deja¡ iÍtacta la dominación de la clase capitalista, de tal
modo que acabamos perdiendo nuestras conqüstas. Asi lo
eslamos comproba¡do acruaimenle en nuestr¿s propias
cames con reducción de los salarios ¡e3les, aumento de los
despidos, ¡ebaja de lás prestaciones sociales (por desempleo,
indem¡izaciones por despido,...); todo a cámbio de
incremenlar nuestras aportaciones al Estado a través de
impuestos y cotizaciones a la Segu¡idad Socia.l y de realizar
un¡ joÍüda de trabajo más la¡ga y más intersiva, mi€ntras
sigu€ creciendo el pa¡o nasivo-

Tal es la ümitaciónde las¡efoÍnas bajo€l capitrlismo;
tal es el afiargo f¡uto que cos€chamos de la linea rcformista
que los oportunistas han cons€guido imponer en la lucba de
nr¡esln clase. De hecho, estos elementos {ue se ha¡r
enquistado en la dirección d€ los sindicatos con el apoyo del
Eslado burgués. del que reciben olanüos¿s sub\.enciones-
üenen actu¡ndo, con uDa elicacia encomiable, como apaga-
fuegos a.l servicio de los cáprtalistas. Como en ocasioDes
anteriores, seüe¡o¡ obügados a convoca¡laHuelga Ceneral
del 27 de ene¡o bajo la prcsión del movimiento obrero
espotrtá¡eo. Pero su proÉsito no es ot¡o que llegar a
controlar esle movimiento pa¡a apaciguárlo yüquidarlo. No
se hacenin$ln esñlgrzopor orga[i?¿rálas mas¿s movilizádas
(paficipa¡t€s en los piquetes, po¡ ejemplo) pá¡¿ ü¡la tucba
y ü¡a resistencia prolongadas. Después del éxito de la
Huelg4 s6limila¡ a espera¡, suplica¡ al 6ie¡no burgués
del PSOE "r€ctiñcáción" y afte¡az¡l con tradada¡ la
conllicrividad a la negociación de los aonvenios labor¿les.
Y mucho nos tememos que, si de ellos depende, volveremos
a tr¿g¡mos los sapos de la patronáI. Do momeqtq los túnims''éxitos" que las direccio¡es oporh¡nistas de los sindicatos
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pueden esgrimir son la Faición de los obre¡os de Duro
Felguera eÍ Asturias, las regulaciones de empleo pactadas
en SEAT y, si nos descuidamos, detrás de ellas, vendrii¡ las
de Süzüki-SantaM, Gillette y otras, con lo que se destnrirárr
miles de puelos de trabajo ¡rüás. En oa¡to al l'de Mayo,
quieren redücirlo a un ritual lúdico-festivo-

Lostrabajadores másconscientes no debemos permitir
que el moümiento obrero siga desvi¡r¡dose de sr]s justos
objetivosporla linea oportunisla deese puñado de dirigentes:
debemos a.filiamos y orga¡izamos en los sindicatos pára
poder luchar por las legítinas reivindicaciones de nuestra
clase, aprendiendo a de¡rolar las maniobras t¡aicioner¿s de
los reformistas, pacifistas, apoliticistas anarquistas y otros.
Na¿la de cr€¿r un nuevo siridicalo ' puro" sino recup€ra¡
pam el movimiento obrero la dirección coÍecta ¿Cómo?,
por medio de u¡a L{ctica fleúble e inteligente que nos
p€mrita desenvolver con éxito entre las masás u¡a lucha
perll|anente contra esa linea oportunista. Nuestm tictica de
const¡tu¡r fiacciones sindicales rojas o combativas no va
dirigida contra los sindicatos; no se trata de romper co¡ el
sindicato sino que el sindicato rompa con el oponunismo.

Causas de la ofensiYa del capital
contra los trabajadores

En primer lugar, la actual ofe¡siva del capital se
explica porque éste puede permitirsela: el ¡evisionismo, la
id€ologiaburguesa con ropaje ''ma¡Jdsta", ha liqüdado las
oaga¡izaciones revolucionariasdel proleta¡iado dededentro,
tanto las internacionales como la r¡táyoria de las nacionales
y ha reshurado el cápitálismo en los que fueron paises
socialistas. El movimiento obrero queda a merced de los
capiklistas en tanto no s€ reconstituyan los Partidos
CmNnistas y, a esc¿la mundial, la Internacional Comunisla,
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